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INTRODUCCIÓN 

Ocupando los márgenes que el mundo transnacional decide despreciar (Burbach citado por 

Santos, 2002) en diferentes puntos del mundo han comenzado a ser visibles acciones 

colectivas y movimientos sociales emergiendo como resistencias locales al avance del 

capitalismo globalizado. En efecto, ante un escenario de diferenciación, exclusión y 

dependencia impuesto por el proceso de globalización neoliberal, en los últimos 20 años han 

surgido un conjunto de experiencias económicas y políticas que se han propuesto construir 

estrategias populares alternativas. Muchas de estas expresiones populares y organizaciones 

sociales han surgido al calor de luchas reivindicativas por  trabajo, mejores condiciones de 

vida y como respuesta ante las crisis. No obstante, lo que vemos hoy es que estas estrategias 

en muchos casos han significado la construcción de nuevas prácticas políticas y económicas, 

generadoras de nuevas sociabilidades que trastocan los “mundos sociales” de quienes las 

integran. Autonomía, autogestión y solidaridad, son algunos de los valores que forman parte 

de esta búsqueda que se materializa en la creación de emprendimientos productivos y 

nuevas estrategias de comercialización.  

Uno de los rasgos comunes y que quisiéramos destacar de estas nuevas organizaciones es el 

papel novedoso que asumen las mujeres y su mayor visibilidad en el espacio público, ya sea 

como comandantes, dirigentes sociales y/o referentes políticas (Zibechi, 2003). Las 

piqueteras que paran la olla en los cortes de ruta; las mujeres campesinas que se resisten a 

los desalojos violentos; las madres organizadas; etc. son ejemplos de cómo las mujeres 

vienen protagonizando la lucha por trabajo, justicia y una vida digna. Estos nuevos espacios 

que empiezan a ser ocupados por las mujeres nos lleva a reflexionar acerca de si es posible 

 
1 Maestrantes en Investigación en Ciencias Sociales. Becarias doctorales e integrantes del Grupo de Estudios 
Rurales en el Instituto de Investigación Gino Germani de la Facultad de Ciencias Sociales de la universidad de 
Buenos Aires, Argentina. 
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hablar de nuevas relaciones entre los géneros dentro de las organizaciones sociales y 

territoriales que tienen su origen en el proceso de reestructuración de las últimas décadas.   

En esta ponencia nos detendremos a analizar el caso de las ferias francas de Misiones por ser 

parte de estas experiencias que nacen en espacios y a partir de recursos despreciados por el 

capitalismo, permitiendo la construcción de un espacio económico en el cual se practican, 

de algún modo, los principios de igualdad, solidaridad y respeto a la naturaleza. Sostenida 

principalmente por mujeres, esta iniciativa ha generado cambios en las condiciones de vida 

y en la forma de organizar los mundos sociales de gran parte de los colonos y pequeños 

productores misioneros.  

Cabe destacar que esta ponencia constituye una primera aproximación sobre la 

problemática y que, si bien tiene carácter exploratorio, propone abonar a la reflexión sobre 

el vínculo entre dimensiones económicas y políticas desde una perspectiva de género.  

En un primer momento se analizará el caso de las ferias francas de Misiones, su surgimiento 

y los principales cambios que ha generado en los mundos de vida de los productores 

familiares de la provincia. Posteriormente, se analizarán dichas transformaciones desde una 

perspectiva de género, prestando especial atención a la participación de las mujeres en esta 

iniciativa partiendo del testimonio de quienes participan hoy en la experiencia de las ferias. 

Por último, y a modo de conclusión, se presentan algunas reflexiones que constituyen más 

bien nuevos interrogantes para continuar avanzando en la investigación. 

 

LAS FERIAS FRANCAS 

“Vos nunca te imaginaste que ibas a cargar tus cosas e ibas a ir a vender”  

“Hubo que aprender a vender, perder el miedo” 

A partir de la década del ’70, la desregulación y la apertura de la economía que significó la 

implementación de las políticas neoliberales en nuestro país conllevaron la desarticulación 

del entramado institucional que se había construido en torno a la reproducción de la 

explotación agrícola familiar en la provincia de Misiones2, lo cual repercutió directamente 

en la actividad de pequeños y medianos productores. Cabe destacar que la estructura socio-

productiva de la provincia se ha caracterizado históricamente por la presencia significativa 

de unidades productivas de tipo familiar dedicadas principalmente a la producción de 

cultivos tradicionales como yerba, té, tabaco y tung, actividades con demanda elevada de 

 
2 Misiones es una provincia argentina ubicada en la región noreste del país. Linda al oeste con Paraguay, al este y 
norte con Brasil, y al sur con la provincia de Corrientes. Según datos del Censo Nacional, Misiones cuenta con una 
población de 963.869 habitantes (INDEC, 2001) y una superficie de 29.800 km2 aproximadamente. 
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mano de obra y articulación con las agroindustrias, que tienen como principal destinatario al 

mercado interno (Carballo, 2000). 

La caída de los precios de estos cultivos y la falta de apoyo por parte del sector público, han 

provocado un aumento de las situaciones de pobreza y marginación, como también el éxodo 

de numerosas familias (Ver Carballo, 2001). Como señala Schiavoni (1998), las explotaciones 

familiares, por su posición marginal en el mercado y por el bajo o nulo nivel de 

capitalización, no han podido hacer frente a las fluctuaciones de los precios de los mercados 

nacional e internacional y, fundamentalmente, no han logrado revertir las consecuencias del 

proceso de concentración capitalista acentuado en las últimas décadas. Como consecuencia, 

los actores sociales que componían el sector de pequeños y medianos colonos y los 

trabajadores rurales de Misiones fueron sometidos a procesos de descomposición social. 

Es así como desde principios de la década del ’90 se hizo presente la necesidad de pensar 

una alternativa para las familias de colonos y pequeños productores afectados desde hacía 

ya varios años por la crisis y la inestabilidad de la economía regional.  

En ese contexto, a mediados de la década del ’90 se crean las primeras ferias francas de la 

provincia con el objetivo de fortalecer la producción en las chacras, diversificándola y 

orientándola a proveer el mercado local, el cual era abastecido en gran parte (80%) con 

productos traídos de otras provincias.  

Las ferias francas (en adelante, FF) pueden definirse como pequeños mercados locales en 

donde productores agrícolas familiares concurren una o dos veces por semana para 

comercializar los alimentos que producen en sus chacras en forma directa al consumidor. En 

la actualidad participan de las FF cerca de 2500 familias, organizadas en más de 40 ferias 

distribuidas en distintos puntos de la provincia (Lapegna, 2005).  

Desde su creación hasta la fecha, las FF cuentan con diez años de trayectoria, lo cual ha 

implicado un fuerte trabajo de organización y definición de criterios básicos entre los 

feriantes, planificación de acciones y coordinación de grupos heterogéneos en edad, 

recursos económicos e intereses. En este tiempo, las FF han permitido y han generado 

transformaciones en los “mundos de vida” de los feriantes. En términos de Norman Long 

(1992), encontramos en las FF un espacio en donde los sujetos se han mostrado capaces de 

crear “otra” situación a partir de definir su propio horizonte de expectativas, convirtiéndose 

así en agentes de la creación y reproducción de los vínculos de mercado, los lazos 

comunitarios y relaciones gubernamentales teniendo como base determinados repertorios 

culturales y recursos sociales organizativos particulares.  



5 

Las FF constituyen una respuesta novedosa de los actores sociales, en este caso los 

pequeños productores y colonos de la provincia de Misiones, en un contexto de 

transformaciones y crisis de aquellos anclajes económicos “tradicionales”. Para ello 

debieron poner en juego su capacidad agencial de apropiación de recursos materiales y 

simbólicos para transformar sus propios mundos sociales y generar “salidas” para enfrentar 

la crisis.  

Así, el proceso de construcción y consolidación de las FF ha impactado en la forma de 

organizar el trabajo de la chacra, generando cambios en las condiciones de vida y en la 

construcción social de la subsistencia y la vida agraria de gran parte de los colonos 

misioneros. Como expresa Long, lejos de ser lineales, simples y homogéneos, estos procesos 

“implican luchas por el acceso a recursos productivos, por insumos tales como crédito, 

trabajo y tecnología, por oportunidades de inversión o acumulación, y por la creación de 

espacio en el seguimiento de iniciativas específicas, sean individuales o grupales. También 

implican el encuentro y acomodo mutuo, o la negociación entre cuerpos de conocimiento, 

discursos, y prácticas culturales diversas” (1994: 5). Podemos afirmar que las FF están 

ligadas a las necesidades de la reproducción material de la vida, pero también a generar 

nuevas “arenas sociales” donde se juegan las confrontaciones por los recursos, valores, etc. 

Una de estas “arenas sociales” -que trataremos de abordar a continuación- está vinculada a 

procesos de redefinición de ciertos vínculos y representaciones de género que se ponen en 

juego y se hacen visibles en la experiencia de las FF. 

 

CAMBIO SOCIAL Y GÉNERO  

“Es la mujer la que siempre está, o sea que para nosotras,  

la mujer, es una puerta abierta más la Feria”   

Como ya se ha mencionado inicialmente, las mujeres han jugado un papel central en la 

construcción de “alternativas” frente a los procesos de exclusión y subordinación impulsados 

por el modelo neoliberal. Sin embargo, consideramos que este protagonismo no ha sido un 

efecto “necesario” en relación a determinadas variables, ni ha sido un proceso carente de 

conflictos y/o cambios en  los modos de construir y representar la realidad. Partimos de la 

idea de que los actores tienen capacidad para producir y transformar sus propias 

circunstancias con cierta libertad dentro de los límites que le imponen las estructuras 

preexistentes (Giddens, 1987). Así, las condiciones para el cambio social no se encuentran al 

nivel de la estructura sino más bien en el nivel mismo de la vida social, en el modo en que 

las prácticas y discursos son producidos, significados y resignificados por los sujetos sociales 

en su esfuerzo por lograr la construcción de sus mundos de vida (Giarracca, 1994).  
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El caso de las ferias francas de Misiones es un buen ejemplo de cómo las estrategias e 

innovaciones que se manifiestan en relación a la inserción socioproductiva de los 

agricultores, se expresan también en cambios en las relaciones sociales y comunitarias, así 

como en las percepciones de género al interior de las familias involucradas. En tal sentido, y 

en referencia a las relaciones de género, partimos de la idea de que no se encuentran 

predeterminadas, sino que son producto de proceso históricos, existiendo diferentes modos 

de estructuración del género (Rubin, 1975; citado por Stølen, 2004).  

Kristi Anne Stølen afirma que “la razón principal por la que ha sido tan difícil entender la 

historicidad de las relaciones de género es el supuesto constante de que existe una 

estructura universal y transhistórica inherente/inmanente al género en base a dicotomías 

biológicas. Este es el supuesto en el que caen la mayoría de las teorías de los roles sexuales 

así como la mayor parte de los abordajes que esencializan las categorías sociales” (2004: 

37).  

Como afirma Mouffe “Si la categoría ‘mujer’ no corresponde con ninguna esencia unitaria y 

unificadora, el problema ya no debe seguir siendo tratar de descubrirla” (2001: 4-5).  En tal 

sentido, interpretar la vida y las acciones sociales a través de un análisis de género, nos 

permite desnaturalizar la estructura de dominación que se encuentra por debajo de las 

diferencias biológicas entre hombres y mujeres, y dar cuenta de las interpretaciones 

culturales acerca de esta distinción. El concepto de género de este modo abarca tanto los 

roles y relaciones de hombres y mujeres como sus valores e ideas respecto de la 

masculinidad y de la feminidad. De esta manera, un sistema de género está constituido por 

las prácticas sociales y las ideas e interpretaciones de las diferencias de género 

predominante en un momento histórico (Stolen, 2004:32). Son ideas y representaciones 

construidas culturalmente y en ellas se basan las distinciones y mandatos para cada sexo. 

En tal sentido, Joan Scott (1990:15) explica que “género es un elemento constitutivo de 

relaciones sociales fundadas sobre las diferencias percibidas entre los sexos. El género es un 

primer modo de dar significado a las relaciones de poder”. Como expresa Di Marco (2005), 

“la noción de género como categoría social refiere a las relaciones sociales desde el punto 

de vista de las relaciones de poder y subordinación que se establecen entre hombres y 

mujeres a partir de las elaboraciones culturales  sobre lo que se supone que es ser hombre 

o mujer”.  

En la chacra las relaciones de género se expresan en la definición y delimitación de roles, de 

espacios, de responsabilidades y en el hecho de que los hombres y mujeres tienen diferente 

acceso y control sobre los recursos tales como la tierra, la tecnología, los ingresos. Existen 
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diferentes tipos de habilidades y conocimientos y el trabajo está dividido en términos de 

tareas para hombres y para mujeres (Stølen, 2004: 135). Las mujeres se han dedicado 

históricamente a la producción de subsistencia, quedando a cargo de las tareas domésticas y 

del cuidado de los niños, bajo protección de su marido. El dominio femenino queda así 

circunscrito al ámbito privado, mientras el hombre generalmente está asociado al espacio 

público. Como sostienen Giarracca y Teubal, el discurso “agrarista” orientado 

principalmente a los colonos a principios del S. XX se centró en ciertos valores de austeridad 

y laboriosidad familiar dentro del hogar que asumieron especialmente las mujeres; “El lugar 

de la mujer pasó a ser el hogar”(ver Giarracca, 2001:143).  

Los estudios que analizan la situación de la mujer rural hablan de relaciones de género en 

las cuales prima la subordinación, las relaciones patriarcales y la reproducción de un orden 

que subordina a la mujer en dos sentidos: a la estructura económica y social, donde lo que 

se destaca es la “invisibilidad de la mujer” en el nivel laboral (Giarracca, 1998), y en la 

cotidianeidad, espacio en el cual la mujer debe subordinarse a los miembros masculinos de 

la familia instalándose, de este modo, pautas jerárquicas y asimétricas en las relaciones 

familiares (Ver Bidaseca y Mariotti, 2001). 

Como afirma Stølen (2004) dicha división ha implicado que el hombre es quien gana el 

sustento, es el responsable del bienestar económico y social de los miembros de la familia 

en el mundo exterior y la mujer representa la contracara emocional. “Las chacras están 

organizadas de modo tal que pueden ser manejadas por dos adultos: un hombre, 

responsable de la agricultura, y una mujer, a cargo de la casa” (Stølen, 2004: 31). 

Stølen analiza el caso de Santa Cecilia, una comunidad rural del noreste de Santa Fe, y 

encuentra que allí las mujeres producen su propia subordinación. La autora pone en 

evidencia las interrelaciones existentes entre la organización social y las subjetividades de 

las personas que sustentan esa organización, mostrando el funcionamiento de las ideologías 

hegemónicas. “La alta valoración de la decencia, la idealización del amor, el matrimonio y 

la maternidad, restringen a las mujeres a la esfera doméstica y obstaculizan su posibilidad 

de beneficiarse con nuevas oportunidades” (2004: 234). En nuestro caso, encontramos que 

la posibilidad de participar en las ferias francas pone de algún modo en suspenso esa 

dependencia emocional que lleva a las mujeres a reproducir la subordinación en la jerarquía 

de género, permitiendo a muchas de ellas construir vínculos emancipadores o una “posición 

de sujeto” diferente. En este sentido, nos resultan útiles los aportes teóricos de Connell 

(1987) quien sostiene que la práctica, si bien presupone una estructura, se encuentra 

siempre respondiendo a una situación determinada en la cual existe una relativa autonomía 

para actuar de modo distinto. 
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Como veremos, el proceso de construcción y consolidación de las ferias francas ha 

impactado fuertemente en la forma de organizar el trabajo de la chacra, generando cambios 

en las condiciones de vida y subsistencia de las familias minifundistas de Misiones. Uno de 

los cambios que generó la existencia de las FF a nivel de la producción fue el 

fortalecimiento de aquellas producciones que eran destinadas al autoconsumo, ya que los 

excedentes de la producción de la chacra eran llevados a la feria para ser comercializados. 

“Yo siempre me dediqué a la huerta y todo pero para consumo propio. 

Como no tenía la posibilidad, nunca me dediqué a plantar más, en grandes 

cantidades, porque para qué tanto si no vas a consumir todo. La feria te 

ofrece que lo que plantás, vendés” (mujer feriante, 2005). 

Por otro lado, y siguiendo los testimonios de las feriantes, hallamos también que la feria 

constituye un lugar de encuentro social, de construcción de subjetividades, ya no anónimas 

sino afirmadas en el propio encuentro. Al no haber intermediarios, la feria constituye un 

lugar de verdadera comunicación, de encuentro, donde las relaciones están plenamente 

personalizadas (Barbero, 2001). El puesto en la feria forma parte de esa “otra” economía, 

en la cual comprar o vender implica enredarse, exige como afirma una de las feriantes 

“aprender a hablar”, comunicarse e intercambiar experiencias. 

En muchos casos, los feriantes mencionan que participar en la feria les daba miedo o 

vergüenza, ya que no se atrevían a estar detrás de la mesa con los productos, teniendo que 

enfrentar al público y hablar con personas extrañas. Este temor suele ser más profundo en el 

caso de las mujeres, ya que deben enfrentar el desafío de “salir” de la chacra, 

transformando sus prácticas y su vínculo con los otros. 

“yo creo que eso se da un poco más en las mujeres porque los hombres 

suelen salir más de la casa, porque las mujeres son las que tienen que estar 

siempre en la casa, y ese cambio más en las mujeres se nota. Las mujeres 

antes no salían casi y ahora sí, tienen la oportunidad de salir.” (mujer 

feriante de El Soberbio, 2005) 

Cabe destacar que la participación en la construcción de este nuevo espacio de 

comercialización ha implicado un proceso de aprendizaje, así como el establecimiento de 

nuevos roles y nuevos vínculos asociados a la posibilidad de llevar adelante la feria y con 

ella la reproducción de la economía familiar. El trabajo de la chacra se intensificó y si bien 

constituyó una respuesta alternativa de la familia agrícola misionera en su conjunto, dicho 

trabajo fue asumido principalmente por las mujeres.  
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“Pero en esto tiene que ver mucho el trabajo familiar, el trabajo de la 

mujer, que hace de todo en la casa, que a ese pan, ese dulce, ese pickle, 

que no tenía precio ahora sabe que tiene un precio. Y sabe que puede tener 

un ingreso. Y en la economía es la mujer la que en la mayoría de los hogares 

es la que sabe hasta cuánto puede gastar, en qué es lo que se puede 

priorizar.” (dirigente del MAM, 2004) 

El rol de la mujer en las FF y en el trabajo en la chacra fue uno de los principales cambios 

percibidos, lo cual nos conduce a pensar que la creación de las ferias francas ha significado 

transformaciones en el sistema de relaciones y percepciones de género al interior de las 

familias de pequeños productores de Misiones.  

“Para mi el cambio fue que yo ahora digo, bueno, tengo un trabajo! Tengo 

este trabajo, para mi es un compromiso, es una obligación más para mí 

estar en la Feria porque a partir de tu venta, la plata que llevás 

solucionamos problemas, ella paga la luz, paga el agua, ya tenés para 

comprar la mercadería, así que si se te rompe las zapatilla, a lo mejor esta 

semana no alcanzaste pero la semana que viene con la venta ya alcanzás...” 

(mujer feriante de Santa Ana, 2005).  

Esto ha conllevado cambios en la autoestima de las mujeres feriantes que han encontrado 

una nueva manera de vincularse con la comunidad. 

“...la feria es una salida laboral y que es buenísimo aparte, hablar, estar 

con montones de gentes de todos lados, hacer un conocimiento, te integrás 

más a la sociedad, para mí es eso” (mujer feriante de Santa Ana, 2005). 

“ (yo) no conocía lo que era la Feria y bueno, me impresionó un poco, 

porque ver tanta gente, ver tantas mesas, tanta verdura, tan de todo, era 

como salir de un mundo, la cocina de la casa y meterse en un mundo raro, 

la gente se te amontona ahí y vos tenés que dar explicaciones, lo que tenés 

que aprender en la Feria es que tenés que presentar tus productos en 

buenas condiciones de higiene, todo tiene que ser muy presentable los 

productos y a la gente tenés que tener la amabilidad, saber cómo tratarle 

(...) Y bueno, eso todo...o sea que aprendés...” (mujer feriante, 2005). 

“... [con la feria] cambia tu diálogo con las personas, tu forma de hablar, 

porque vos aprendés a hablar, vos aprendés a compartir, vos aprendés a 

hablar con gente que vos nunca viste, porque es feo hablar con gente que 

vos nunca viste, no es fácil, y todas esas cosas...no sólo yo...yo se que 
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todos los feriantes están contentos por eso, porque aprendieron a hablar” 

(mujer feriante de El Soberbio, 2005). 

Si bien los estudios  de economía campesina revelan que las mujeres campesinas cumplen 

una importante función, no sólo en la reproducción de la unidad doméstica sino que también 

se ocupan del cuidado de animales domésticos y de las huertas, cumpliendo así con tareas 

de subsistencia agrícola, su trabajo raramente es reconocido como tal (Giarracca, 1998).  En 

el marco de las ferias, el trabajo puertas adentro que no era registrado como trabajo 

socialmente valorado, comienza a serlo. En este sentido, podríamos pensar que la 

participación de las mujeres en las FF ha permitido que el trabajo oculto en la idea de 

“ayuda” de la mujer en la chacra se haga visible y que de esta manera, se comience a 

cuestionar este sistema de producción anclado en la familia patriarcal3.   

Esto también ha contribuido a la construcción de una nueva identidad femenina a partir de 

un cambio en la autopercepción de la mujer, que comienza a descubrir la potencialidad de 

su voz y su capacidad de organización (Ver Bidaseca y Mariotti, 2001:194).  

Sin embargo, conversando con las mujeres feriantes encontramos que justifican su 

protagonismo en la feria mediante razones que apelan a cuestiones naturales, habilidades 

propias de la mujer que pertenecen culturalmente a la esfera femenina y que corresponden 

a una continuación de las actividades que tradicionalmente son asumidas por las mujeres en 

el hogar, reafirmando de este modo relaciones patriarcales y/o percepciones de género que 

reproducen situaciones de subordinación.  Algunas feriantes, al preguntarles por qué se 

veían más mujeres que hombres detrás de las mesas de las ferias contestaron: 

“...y porque nosotras vemos tal vez más la necesidad de la casa.” (mujer 

feriante de Santa Ana, 2004). 

“a lo mejor porque [los hombres] están trabajando en otras cosas y a lo 

mejor porque no son realmente las personas indicadas, a mi forma de ver. 

Pero no es lo mismo que vos charles con una señora, que te atienda una 

señora, que te atienda un hombre en la mesa, no es lo mismo. Porque yo te 

voy a ofrecer todo y te voy a decir para qué sirve y esto a lo mejor, la 

personas que en ese momento...ponele que te atienda mi marido, tiene 

carnet, es feriante mi marido, y que esté Lalo en la mesa y que no esté yo, 

vos le vas a decir: “para qué es esto?” y él te va a decir: “esto es Burrito”, 

y para qué es? Qué es el burrito? Porque vos no sabés que es el burrito, no 

 
3 El concepto de patriarcado refiere a una forma de autoridad basada en el hombre/ padre como cabeza de 
familia, con la mujer y los hijos subordinados a su autoridad, lo cual se expresa en relaciones de género 
asimétricas y jerárquicas entre varones y mujeres (Astelarra, 2003; Stølen, 2004). 
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es cierto? Como vas a comprar una planta si no sabés para qué, o sea que 

por no conocer o por no integrase con la gente un poco. Pocas, pocas... vos 

vas a ver en las Ferias Francas en Villa Cabello, muy pocos hombres.” 

(mujer feriante de Santa Ana, 2004)  

"La mujer es más constante, paciente, conversadora. Desde que estamos en 

la feria salimos del stress de la casa y nos hacemos amigos" (mujer feriante 

de Garupá, 2005) 

En estos casos, hacer visible la desigualdad de género puede implicar un riesgo relacionado a 

la ambigüedad que porta la ética feminista (véase Amorós, 1986) en tanto “reivindicación de 

valores femeninos” sin cuestionar el poder de clasificar ni la construcción de las relaciones 

patriarcales.  

Muchos estudios de género han reparado en la idea de la maternidad como uno de los 

atributos más importantes de la feminidad (ver Gilligan, 1997; Benhabib, 1997; Ruddick, 

1997), donde el “cuidado del otro” con su dimensión moral ha quedado naturalizado como el 

rol incuestionable que debe cumplir de la mujer. Jelin (1998) afirma que la reivindicación 

femenina sobre la cuestión de la responsabilidad doméstica que gira en torno a la mayor 

carga de trabajo de las mujeres no cuestiona el rol de esposa/madre ya que se piensa como 

una característica inherente de la condición de mujer: “Sin embrago, en el área de 

organización de la familia y del cuidado, la mujer-madre parece tener un apego muy fuerte 

a su posición de “defensora del bien común” del ámbito doméstico colectivo, ejerciendo “el 

poder del amor” frente a los demás miembros de la unidad, con renuncia a cederlo. En este 

punto, la situación actual es ambigua. Por un lado, existen reclamos de parte de las 

mujeres por un reconocimiento de su individualidad como personas y contra la desigualdad 

en la distribución de la carga doméstica. Por otro lado, simultáneamente, las mujeres 

continúan ubicadas, y así se reconocen a sí mismas, en ese rol de “soporte” familiar, o sea 

ancladas en su rol de esposa/madre” (Jelin, 1998:31). 

Si bien pensar la idea de “cuidado del otro” como un atributo incuestionable de la feminidad 

ha acarreado grandes debates (ver Tronto, 1987), las mismas mujeres al reflexionar sobre su 

mayor participación en las FF con respecto a los hombres, son las que resaltan la figura de 

madre como portadora natural de las necesidades de la familia. Así, las mujeres irrumpen en 

el escenario público como la expresión más auténtica e incuestionable de la situación de 

emergencia familiar y social. De esta manera, la amplia participación de las mujeres en 

estos nuevos emprendimientos ha contribuido a la recomposición del mundo social y 

personal de los sectores excluidos por el capitalismo globalizado. 
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Sin embargo, también observamos que lejos de ser “natural” este protagonismo significó 

para la mayoría de las feriantes una puja con sus propios maridos y con sus propias 

percepciones sobre las relaciones de género, es decir, sobre su lugar en el mundo. Según 

comentan varias feriantes, participar en la feria no es una decisión fácil y hacerlo implica en 

numerosos casos procesos de negociación y transformación de las relaciones al interior del 

hogar. Muchas de las mujeres que hoy forman parte de la feria, en un principio debieron 

hacerlo a pesar de la falta de apoyo por parte de su esposo; incluso hay mujeres que no van 

a la feria porque el marido no las deja. Esto nos remite a la idea de que “en la construcción 

social de las relaciones de género, el eje central está centrado en la dominación masculina 

y la subordinación femenina” (Di Marco, 2005), es decir, en relaciones patriarcales. 

“Yo tengo una hermana mía que el marido solo va, ella no puede vender 

una sola cosa, ni una sola vez, o sea, ocho años vendiendo acá, nunca la 

señora fue a la feria franca, porque él es celoso y machista y va él a 

vender.” (feriante de El Soberbio, 2005). 

No obstante, en algunos casos ese vínculo ha podido ser transformado; mujeres que en un 

principio no recibían apoyo de sus maridos, hoy afirman que toda la familia trabaja y 

colabora para llevar los productos a la feria y que el ingreso que generan es central para la 

economía del hogar. Lo mismo ocurre con las tareas de la casa que tradicionalmente eran 

asumidas casi exclusivamente por la mujer, ahora son compartidas con el resto de la familia 

los días que la mujer va a la feria.  

“Imaginate acá en casa, antes mi hijo cuando iba a agarrar una escoba? Y el 

otro no hacía porque tenia a la hermana que hacía para él, pero ahora los 

sábados que voy a Posadas, mi hijo limpia el piso, me hace la comida, 

cuando yo llego de la feria está todo preparadito, me deja toda la casa 

ordenada. Y antes no, yo hacia todo” (mujer feriante de El Soberbio, 2005). 

“Al principio era un poco difícil, porque...[hace un silencio, se ríe y 

comienza a hablar en un tono más bajo] en todos lados, todas las mujeres, 

mi marido no me apoyaba mucho, porque claro, cómo la mujer va a salir! 

así pensaban todos los hombres seguro: cómo la mujer va a salir. Yo iba y 

llevaba todas mis cajas allá arriba [señala a unos 100 mts la ruta] e iba al 

lado del camino a esperar el colectivo, salía mi hija de la cama que tenía 

11-12 años y me llevaba algunas cajas, la única que me ayudaba era ella, a 

llevar las cajas allá en el camino, él no me cargaba ni una caja, no me 

cargaba, y eso fue un cambio seguro, para mi y para él también. Es un 
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cambio raro porque de repente yo voy a salir a vender mis cosas y voy a 

tener mi plata. Y después ponele de medio año, por ahí un año, ahí cambió, 

ahí todos me ayudan”  (mujer feriante de El Soberbio, 2005).  

Como vemos, en muchos casos la mayor participación de la mujer en el mundo de la 

producción, a la vez que le otorga una mayor autonomía económica, provoca cambios en la 

dinámica familiar y en las tareas asumidas por las mujeres que ya no se rigen únicamente 

por el tiempo y espacio del imperativo doméstico. De todos modos, observamos que la   

tipificación social predominante sobre lo que es femenino y masculino se pone en suspenso y 

se transforma los días que hay feria, cuando la mujer sale a llevar la producción a la mesa, 

pero es entendido por estas mujeres como una extensión de su rol femenino. 

 

REFLEXIONES FINALES 

Como hemos visto, las relaciones y percepciones de género están estrechamente vinculadas 

a aspectos económicos, culturales y políticos. Es decir, cambios en las relaciones y 

estrategias económicas -como es el caso de las ferias francas- pueden afectar los valores 

normativos que organizan la vida social y las maneras de percibir la feminidad y la 

masculinidad. Entendemos estos cambios como procesos dinámicos y complejos en los cuales 

los diferentes aspectos -económicos, culturales, políticos, sociales- están mutuamente 

imbricados. 

Como se ha analizado en el caso de las ferias francas, la participación de las mujeres en 

este espacio ha permitido a algunas de ellas construir una “posición de sujeto” diferente, 

que habilita el cuestionamiento de las relaciones de subordinación y jerarquía vigentes. Ello 

implica pensar, como sostiene Stølen, que las relaciones y percepciones de género no son 

fijas e inmutables, sino que son constantemente recreadas y transformadas a través de las 

prácticas en situaciones concretas (2004: 226). El concepto de “posiciones de sujeto” 

resalta el carácter contingente, precario, múltiple y contradictorio de todo agente social 

(Ver Laclau y Mouffe, 1987).  

La posibilidad de “salir”, de conversar con la comunidad, de generar sus propios ingresos, de 

participar en la construcción de un espacio colectivo y de autoafirmarse en ese encuentro, 

conlleva una desnaturalización de las relaciones vigentes. Es en ese contexto que se hace 

posible la lucha política definida por Laclau y Mouffe (1987) como “un tipo de acción cuyo 

objetivo es la transformación de una relación social que construye a un sujeto en relación 

de subordinación.” El problema de lo político se convierte así en el problema de la 

institución de lo social, es decir, de la definición y articulación de relaciones sociales en un 
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campo surcado por antagonismos (Laclau y Mouffe, 1987: 195).  Como afirma Astelarra, “se 

comprende que la relación entre las mujeres y los hombres en el plano personal es una 

relación de poder, semejante a la que existe en la política, de allí la afirmación de que ‘lo 

personal también es político’” (2003: 180).  

Las ferias se presentan así como una “puerta abierta” a través de la cual “las mujeres ponen 

en acto su capacidad de negociar ciertas prácticas, rebelándose o construyendo espacios 

alternativos” (ver Bidaseca y Mariotti, 2001). Encontramos que en sus estrategias 

adaptativas las mujeres comienzan a transmutar el vínculo familiar, haciendo más difusos 

los límites entre el espacio público y el espacio privado, reestructurando a su vez las 

relaciones de género sobre las cuales está basada dicha distinción. Si bien sus prácticas 

parecen no haber procurado concientemente un cambio en los patrones en los que se funda 

la feminidad, de algún modo han contribuido a la transformación en la percepción y el rol 

femenino. Esto se hace evidente cuando entran en disputa los espacios y los recursos que 

tradicionalmente pertenecen a los hombres. En términos de Santos (2002), se podría afirmar 

que este tipo de experiencias se presentan como la posibilidad de reconstrucción de la 

subjetividad tanto individual como colectiva, que pueden derivar en nuevas 

institucionalizaciones que permiten cuestionar, a partir de espacios democratizadores, la 

ecuación dual entre masculino/femenino y público/doméstico. 

Los cambios en las relaciones y en las prácticas cotidianas nos muestran que si bien las 

relaciones hombre-mujer se encuentran jerárquicamente estructuradas -es decir, se 

caracterizan por ser relaciones de dominación y subordinación- el aparente “orden de 

género” esconde intereses, oposiciones y resistencias que forman parte de la continua re-

estructuración de estas relaciones.  

Por tal razón, consideramos que estos procesos no son lineales ni unidireccionales, sino más 

bien complejos, contradictorios y dinámicos. En ese sentido, algunas de las transformaciones 

que mencionamos más arriba y que hemos visto que operan como cuestionamientos a las 

relaciones y percepciones de género vigentes, podrían estar abonando o reproduciendo de 

otro modo los mismos vínculos que están siendo cuestionados. Por ejemplo, cabe 

preguntarse en qué medida estas estrategias, que permiten a las mujeres “salir” al espacio 

público para procurar el bienestar de su familia, no están a su vez fortaleciendo y ampliando 

hacia nuevas esferas las tareas reproductivas y las concepciones morales que vinculan la 

feminidad con el cuidado del otro y especialmente de la familia frente a situaciones 

hostiles. 
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En este sentido, podríamos preguntarnos si la conformación de relaciones más igualitarias a  

las que aspiran estas nuevas formas de producción y comercialización logran atravesar la 

estructuración de las relaciones de género. Si es así, ¿cuáles serían las continuidades y 

rupturas de esa estructuración? También podríamos preguntarnos si la participación de las 

mujeres en las ferias se ha  correspondido con un proceso democratizador a nivel de la 

organización de las mismas (así como del hogar) y si las feriantes mujeres tienen la misma 

posibilidad de acceso a los espacios de decisión y autoridad que los feriantes hombres. ¿Qué 

lugar ocupan las mujeres al interior de la organización de la feria? ¿Y del hogar? ¿Qué pasa 

con los ingresos que se generan en las ferias? ¿Ha habido cambios en el modo en que se 

toman las decisiones en dichos espacios? ¿Cómo ha impactado en la organización de las 

tareas del hogar? ¿y en la sexualidad? ¿Qué pasa con los más jóvenes? ¿Cómo han influido 

estos cambios (si es que lo ha hecho) en la construcción de las relaciones y percepciones de 

género de los hijos/as de los feriantes? Estas son algunas de las reflexiones e interrogantes 

que nutren y estimulan el proceso de investigación en torno a lo que denominamos la “nueva 

ruralidad”; procesos que emergen portando nuevas significaciones de la mano de profundas 

transformaciones en los mundos de vida de sus protagonistas. 
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